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			SANGRE JOVEN

			Sasha Laurens

			
				FANTASÍA JUVENIL, LLENA DE SUSPENSE Y ROMANCE, AMBIENTADA EN UN INSTITUTO DE ÉLITE PARA VAMPIROS.

			

			
				EL INSTITUTO ES UN ASCO.
 ESPECIALMENTE PARA LOS VAMPIROS.

			

			Kat Finn no conoce a más vampiros que su madre. Ambas, que viven entre humanos, no pueden llegar a fin de mes. Como todos los vampiros, beben Hema, un sustituto artificial de la sangre, para sobrevivir, ya que casi toda la humanidad ha sido infectada por un virus, con lo que la sangre humana es fatal para los vampiros. 

			Kat siente que todo mejoraría si la admitieran en Harcote, el instituto de élite para jóvenes vampiros. Eso le aseguraría un futuro, sobre todo cuando descubre que un misterioso benefactor ha decidido cubrir todos los gastos que pueda tener… 

			Taylor Sanger ha crecido en el rico mundo de los vampiros, pero está cansada de sus valores conservadores y retrógrados. Va a empezar su tercer año en Harcote y no solo es que sea duro rodearse de vampiros con los que no parece tener nada en común, sino que además se siente fuera de lugar debido a su sexualidad. Solo tiene que sufrir dos años más de Harcote antes de ser libre. Pero cuando descubre que su nueva compañera de cuarto es Kat Finn, se horroriza. Porque ella y Kat solían ser mejores amigas, hace mucho tiempo, y no terminó bien. 

			Cuando Taylor tropieza con el cadáver de un vampiro y Kat hace un descubrimiento impactante en los archivos de la escuela, ambas se percatan de que hay secretos profundos en Harcote; secretos que las vinculan con las figuras más poderosas del círculo vampírico.

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				Sasha Lauren creció en el norte de California y ha vivido en Míchigan, Nueva York, San Petersburgo y Rusia. Tiene un doctorado en Ciencias Políticas y vive en Brooklyn. Sangre joven es su segunda novela. 

				@sasha_laurens

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						«Trazado hábilmente, con personajes atractivos y realistas, este debut paranormal tiene una profundidad increíble.»

					

					Publishers Weekly

				

				
					
						«Laurens combina lo extraordinario y lo cotidiano en una trama de ritmo rápido, creando personajes con los que los lectores empatizarán al enfrentarse a los desafíos de la adolescencia y a la búsqueda de la independencia en la cúspide de la edad adulta.»

					

					School Library Journal

				

				
					
						«Prepárate para enamorarte de un nuevo tipo de vampiro. Alucinante y misteriosa a partes iguales, esta novela es divertidísima.»

					

					Jessica Goodman

				

				
					
						«Una nueva y original versión de los vampiros, con un misterio cautivador y un romance que te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche. La historia de Kat y Taylor me enganchó de inmediato»

					

					Cameron Lund

				

				
					
						«Un romance queer y dulce, un misterio espeluznante, un retrato reflexivo y escalofriante. Esta es la historia de un internado de vampiros queer, pero más inteligente y divertido de lo que podría haber soñado.» 

					

					Kylie Schachte

				

				
					
						«Secretos profundos y una conciencia social inquebrantable: ¡Esta es la nueva generación de vampiros que siempre has necesitado!»

					

					Andrea Contos

				

				
					
						«Este es el libro de internado de vampiros queer de tus sueños.»

					

					Cale Dietrich

				

			

		

	
		
			Para las chicas que todavía lo están descubriendo

		

	
		
			
				1
				Kat
			

			Me incliné sobre el mostrador del Snack Shack del Country Club de El Dorado Hills y miré la piscina. El agua fresca le sentaría genial a mi sudorosa piel. Era un día caluroso de principios de agosto y la piscina había estado llena de niños que no habían parado de gritar. Estuvimos tan liados en la hora de comer que se nos juntó con la hora de la merienda; todavía tenía batido en el pelo. En ese momento el sol por fin se escondía bajo los árboles y una sombra fresca se arrastraba por la línea de las tumbonas. Los socorristas sacaban a los niños del agua y los llevaban junto a sus niñeras, au pairs y amas de casa.

			—Kat, si tengo que hacer otra ensalada César sin picatostes ni aderezo, renuncio —dijo Guzmán desde el fregadero—. ¿De verdad solo quieren lechuga?

			Me reí, pero mis ojos estaban fijos en la piscina. Por la noche, se acercaban otros miembros del club. Llevaba todo el verano viéndolos aparecer: nadadores que hacían largos bajo el sol que se desvanecía y mujeres bien vestidas que bebían a sorbos vino blanco en el bar interior. Con respecto a ellos, el mundo entero parecía desvivirse para otorgarles un momento de paz.

			Yo quería ser uno de ellos.

			Guzmán llenó de agua la batidora.

			—Shelby está coqueteando con ese socorrista tan guapo. ¿Cómo se llama? ¿Ryan?

			Miré hacia la caseta de los socorristas y descubrí a Shelby, con su malla roja de salvavidas y sus gafas de sol deportivas levantadas, golpeando con un churro de piscina el brazo de un tipo sin camiseta.

			—Sí, definitivamente, Shelbs está coqueteando.

			Tiré de la jarra de casi cinco litros de kétchup a través de la ventanilla de servicio.

			—¿Crees que, antes de que acabe el verano, la dirección del club nos dejará sentarnos ahí fuera después de cerrar?

			—¿Qué dices? ¿Dejarnos dar un baño? ¿Pedir unas patatas fritas? ¿Tumbarnos al sol?

			Era imposible; no podía comer patatas fritas y el sol solía marearme. Pero, aun así, aquella ilusión no se desvanecía.

			—Solo quiero experimentar lo que es ser miembro de un club de campo, ¿sabes?

			—Sí, lo sé, estoy bastante seguro de que toda mi familia lo sabe, incluidos todos los que se quedaron en El Salvador. Y no, no creo que nos dejen tomarnos una tarde libre para fingir que pertenecemos al club. Aquí nosotros somos los que vamos de uniforme.

			Me volví hacia la oscura cocina, con la brillante luz de la piscina detrás.

			—Primero tenemos que hacernos millonarios. Entonces podremos ser miembros de pleno derecho.

			Guzmán rebuscaba algo en la nevera.

			—Me encanta la visión a largo plazo, pero, como acto inmediato de resistencia, estoy haciéndome una quesadilla. Esta institución nos ha robado la pausa para almorzar. ¿Quieres la mitad?

			La verdad es que no me había saltado el almuerzo porque estuviésemos ocupados. Me lo había saltado porque Guzmán había estado conmigo. Las vacaciones de verano significaban que podía trabajar lo suficiente como para tener algunos ahorros para el año escolar. Guzmán pensaba hacer lo mismo, y ambos habíamos ido al Snack Shack en busca de trabajo. Con Shelby como socorrista, parecía el escenario perfecto para un verano ideal, aunque Guzmán y yo lo pasáramos en una cocina tórrida y diminuta.

			Solo había un problema: me había olvidado de incluir el hema en el plan. Que Guzmán estuviera pegado a mí todo el día implicaba tener que esperar hasta que acabara mi turno para tomar el sucedáneo de sangre humana que bebía para alimentarme. Los primeros días tenía tanta hambre que, al cerrar, me descubría mirando demasiado tiempo las desnudas muñecas y los cuellos expuestos de los miembros del club. Por eso pensé que era una buena idea meter a hurtadillas un poco de hema en la cocina, para poder tomar un sorbo cuando Guzmán no estuviera mirando. Pero tener que explicar por qué había una botella de sangre junto a las hamburguesas era mucho peor que pasar hambre.

			Me llevé la mano a la frente, ligeramente mareada. La mayoría de los días podía apañármelas. El autocontrol no era mi punto débil. Mi madre y yo solíamos tener suficiente hema para salir adelante, pero esta mañana nos habíamos quedado cortas. Cuando nos repartimos la última botella, sabíamos que estaríamos hambrientas para la cena. Ninguna de las dos dijo nada al respecto. Tendría que comprar algo esta noche.

			—Estoy bien —le dije a Guzmán.

			Él puso una tortita en la parrilla.

			—Si me entero de que estás metida en una de esas dietas depurativas que no permiten comer gluten ni queso, o pasárselo bien, me voy a enfadar mucho.

			Apagué la freidora y tiré a la basura las últimas patatas fritas, frías y con costra de sal.

			—Últimamente tengo el estómago revuelto.

			Guzmán resopló dramáticamente.

			—Lo siento. Lo había olvidado.

			—Guzmán, si te pillo siendo malo con Kat, te voy a multar por violar las reglas de la piscina.

			La cabeza rubia de Shelby asomó por la ventana de servicio. Tenía un intenso bronceado veraniego que hacía que sus dientes fueran blancos y brillantes cuando sonreía.

			—No es nada —dije—. Cosas del estómago.

			Fingí no darme cuenta de la mirada que Shelby dirigió a Guzmán.

			A principios del segundo año de la escuela, empecé a perder la capacidad de digerir la comida, al menos la misma que ingerían mis amigos. Había sido un año duro y triste. No sabía si esa sería la última vez que saborearía un cono de helado, un trozo de pizza o unas fresas maduras. Mi madre presentó unos informes de su clínica que me diagnosticaban un trastorno digestivo; cuando terminó la escuela, subsistía únicamente a base de hema. Sin embargo, para los demás, eso era lo mismo que no comer nunca. Jamás. Era difícil aceptarlo, incluso para la gente que conocía mis supuestas dolencias. Eso no impidió que la orientadora del colegio me pasara folletos sobre nutrición integral ni que mis amigos se lanzaran miradas de preocupación creyendo que no me daría cuenta.

			No renegaba del hema. Era afortunada por no haber tenido que hundir mis colmillos en el cuello de alguien; sobre todo porque un mordisco equivocado podía matar a cualquiera. Pero mantener esa mentira era agotador. No sabía cómo sobreviviría a los dos años que me quedaban en el instituto, robando sorbos de un termo con el sucedáneo de sangre que tenía escondido en mi taquilla, al lado de mi ropa de gimnasia.

			No solo dos años. No solo el resto de la escuela. Para siempre.

			O el tiempo que se supone que viven los vampiros.

			Shelby se subió al mostrador.

			—Dame la mitad. Me muero de hambre.

			Guzmán, blandiendo un cuchillo en una mano y alzando un aguacate con la otra, miró a Shelby por encima del hombro.

			—Estarás hambrienta…, después de un largo día de descarado coqueteo… ¡Mierda!

			Shelby soltó un chasquido.

			—El karma no deja el trabajo para mañana.

			Me volví hacia Guzmán. Estaba lamentándose mientras me enseñaba la mano. Del corte de su pulgar manaba un hilillo carmesí que se escurría por su palma.

			Sangre.

			El hambre se me disparó y pasó de un mareo sordo hasta un subidón en la cabeza. Mi visión se redujo a ese precioso charco rojo oscuro que se acumulaba en su mano.

			—Voy a buscar un kit de primeros auxilios —dijo Shelby—. Kat, ¿puedes traerle una toalla de papel?

			No pude.

			Se me hizo la boca agua. Antes de que pudiera evitarlo, los colmillos me presionaron el interior del labio. El pánico se apoderó de mí mientras me tapaba la boca. Nunca me había ocurrido, jamás había perdido el control ni había dejado que mis colmillos asomaran en público. Si alguien me viera, mi vida aquí pasaría a la historia. Pero incluso a pesar de eso, un impulso latía en mi cabeza y una vocecita me decía que tal vez probar un poco no me haría daño…

			No. Con la palma de la mano todavía pegada a mis labios, me alejé de Guzmán cuanto pude y me apoyé en la encimera de la pequeña cocina. ¿En qué estaba pensando? ¿Iba a beber la sangre de Guzmán? Eso era horrible, estaba mal, jamás haría una cosa así. Aunque pudiera, no lo haría. Nunca se sabe quién puede ser el portador de la infección. Una gota de la sangre equivocada y se acabó la inmortalidad.

			—¿Kat?

			Guzmán sacó un pedazo de papel del rollo y se envolvió la mano. Con la sangre fuera de la vista, me relajé lo suficientemente como para que los colmillos desaparecieran. Un segundo después, Shelby estaba de vuelta, sacando una docena de antisépticos y varias vendas de un botiquín de primeros auxilios.

			Shelby me miró.

			—¿Estás bien?

			Tenía la piel húmeda y los nervios a flor de piel. Me pasé la lengua por los incisivos, revisándolos una y otra vez.

			—Tengo una de esas fobias a la sangre. Una sola gota me provoca náuseas —murmuré—. Guzmán, ¿por qué no te vas a casa? No puedes cerrar con la herida abierta.

			Pero la que realmente quería salir de allí era yo. Sin embargo, no podía renunciar a una hora de sueldo. No podía permitírmelo, al menos hasta que bajaran los precios del hema.

			—Pero íbamos a tomar algo —protestó Shelby.

			—Tengo que recoger a mi madre en el trabajo. —Me obligué a sonreír sin colmillos—. Estoy segura de que podréis divertiros sin mí.

			Guzmán retiró de su mano el vendaje que le había hecho Shelby, tiró su delantal en una esquina y me dio un rápido y fuerte abrazo con olor a patatas fritas.

			—Eres oficialmente mi amiga menos divertida. Gracias.

			—Si puedes, mándame un mensaje más tarde, ¿de acuerdo? —dijo Shelby.

			—Por supuesto.

			Sabía que no lo haría. El nudo en mi estómago no empezó a aflojarse hasta que se fueron; finalmente, la infausta quesadilla acabó en la basura. Rocié una capa gruesa de limpiador sobre la zona, hasta que el único rastro de sangre era el lento y persistente latido de mi propia hambre.

			

			Entré en el aparcamiento de la Clínica de Servicios Compartidos de Sacramento y envié un mensaje a mamá. Quince minutos más tarde, me cansé de esperar y entré. Mamá había nacido en 1900: estaba a punto de cumplir ciento veintidós años. Aunque su cuerpo aparentaba unos treinta y largos, siempre se olvidaba de que existían los mensajes de texto.

			Cuando abrí las puertas de la clínica, me envolvió ese inconfundible hedor: productos químicos de desinfección, es decir, olores sintéticos que pretenden ocultar lo evidente, el siempre presente olor de la sangre.

			Sangre infectada.

			El ambiente de la sala de espera resultaba descorazonador. De las paredes colgaban grabados de acuarelas, como si el arte comprado por Internet pudiera aliviar esa atmósfera. Los pacientes que esperaban en los asientos tapizados con cinta adhesiva tenían esa mirada distante que yo reconocía como un signo de CFaD grave, aunque ese no fuera uno de los síntomas. Su cabeza estaba en otro lugar, tratando de controlar su dolor o sus cuentas bancarias. En un rincón, una mujer exhausta y su hijo pequeño deslizaban cuentas de madera por rieles de alambre: el juguete más deprimente del mundo que se encuentra exclusivamente en entornos tan deprimentes como este.

			La clínica atendía a pacientes con trastornos de coagulación. Desde que se descubrió el virus en la década de los setenta, más de la mitad de la población humana se había infectado de CFaD. En la mayoría de la gente se manifestaba como un resfriado común. Sin embargo, los pacientes que acababan en la clínica de mi madre eran los desafortunados que transformaban el virus en una enfermedad crónica. El CFaD hacía que el sistema circulatorio se volviera loco. La sangre se coagulaba demasiado rápido, demasiado lento, no se coagulaba o lo hacía en los lugares y momentos equivocados. Si no recibían tratamiento, las personas contagiadas podían morir. El CFaD era prácticamente inofensivo hasta que se te llevaba por delante.

			Los vampiros siempre lo habían sabido, mucho antes de que aparecieran los primeros casos graves. Cualquier vampiro que se alimentara de un humano portador de CFaD, con o sin síntomas, moría en cuestión de minutos. Los vampiros lo llamaron el «Peligro». Cuando el virus se propagó entre la población humana, estuvimos cerca de extinguirnos.

			El hema fue nuestra salvación.

			Aunque no fue suficiente para salvar a mi padre.

			—Hola, Kat —dijo la recepcionista de la clínica—. Angela debería terminar pronto. Hoy hemos andado escasos de personal.

			—Como todos los días, ¿no? —dije.

			La clínica nunca tenía suficientes recursos. Ninguna clínica de CFaD los tenía. Incluso con un seguro, muchos de los pacientes de mi madre agotaban sus ahorros para poder pagar el tratamiento, con la esperanza de aguantar hasta que se descubriera una cura. La Black Foundation, la empresa que dedicaba más recursos a la investigación del CFaD, había estado trabajando en ella durante unos cuarenta y cinco años. Si el CFaD tenía cura, la Black Foundation la descubriría. Después de todo, estaba dirigida por vampiros.

			Los vampiros no solían hacer causa común con los humanos, pero hacían una excepción cuando se trataba de sangre libre de enfermedades.

			La otra excepción, por supuesto, era mi madre, que vivía su vida como si quisiera olvidar que era un vampiro.

			Mientras me acomodaba en un asiento para esperarla, envié un mensaje de texto a Donovan, nuestro distribuidor de hema: un pedido para recoger más tarde. Reaccioné a un vídeo de Shelby, y luego, más por costumbre que por otra cosa, me deslicé hasta la última pantalla de mi teléfono, abrí una carpeta de juegos que siempre ignoraba y encontré, escondido allí, el icono de la aplicación de correo electrónico.

			Ya debería haber cerrado la cuenta. Me había prometido a mí misma que lo haría cuando terminara el instituto, en verano. Mamá se pondría furiosa si se enteraba de que había creado una cuenta de correo electrónico a su nombre. Pero el fin de las clases quedaba lejos y la cuenta seguía ahí. Siempre que la había revisado, la bandeja de entrada había estado vacía. Ahora era prácticamente el comienzo del tercer año y había presentado la solicitud en enero. Ya era demasiado tarde para tener noticias, pero ¿cómo podía perder la esperanza si no había recibido ninguna respuesta?

			Me asomé al pasillo para asegurarme de que mi madre no venía y abrí la cuenta.

			
				Cuenta de correo electrónico: AngelaFinn1900

				Bandeja de entrada: 1

				Admisiones@TheHarcoteSchool.edu

				Decisión de Admisiones para Katherine Finn

			

			Me quedé paralizada, mirando la pantalla.

			«Esto es todo.»

			Pulsé para abrir el mensaje.

			Ansiosa por la pésima conexión wifi de la clínica, el correo se cargó lentamente. Primero, la imagen de la cabecera, con el escudo de murciélagos y castillos que habría reconocido en cualquier lugar. Debajo, un texto en latín: «Optimis optimus», que yo sabía que se traducía como «lo mejor de lo mejor». Apenas respiraba cuando por fin apareció el texto.

			
				Estimada señora Finn:

				Es un placer para nosotros extender una oferta de admisión a la Escuela Harcote para el próximo año a Katherine Finn.

				Me disculpo por no haber podido comunicarle su admisión antes, como es nuestra costumbre, pero hemos preparado una beca, lo que ha provocado el retraso. Un donante anónimo apoyará la inscripción de Katherine. Esta generosa oferta se detalla en la siguiente página.

				El año académico comienza dentro de poco más de dos semanas. Estamos dispuestos a proporcionarle toda la ayuda necesaria para asegurarnos de que Katherine esté preparada. Le rogamos que firme y devuelva el documento adjunto lo antes posible.

				Permítame ser el primero en dar la bienvenida a Katherine a la Escuela Harcote en nuestro vigésimo quinto aniversario.

				Sinceramente,

				ROGER ATHERTON, DIRECTOR

			

			Había entrado.

			Realmente había entrado.

			Se me erizó la piel y sentí que mi cabeza daba vueltas, aunque esta vez no se trataba de hambre, sino de un excitante subidón que no parecía real.

			La Escuela Harcote era uno de los mejores internados del país. En el mundo humano, se conocía por su exclusividad, con una tasa de admisión de un solo dígito. Eso era porque los humanos no sabían que Harcote aceptaba a un único tipo de estudiantes: los vampiros de sangre joven nacidos después del Peligro.

			No cualquier sangre joven, la élite de la sangre joven, los descendientes de las figuras más ricas y poderosas de Vampirdom.

			Y ahora también a mí.

			Leí la carta una y otra vez, intentando retener ese sentimiento de satisfacción en mi cerebro. Si me centraba en ella lo suficiente, quizá podría guardar esa sensación para siempre. Porque cuando llegase la parte de la oferta de ayuda económica, tendría que renunciar para siempre al sueño de asistir a Harcote.

			La matrícula ascendía a decenas de miles de dólares al año, y la beca era inexistente, sin importar los formularios que presentaras con la solicitud. A los chicos que iban a Harcote eso no les importaba: eran hijos de Capitanes Vampiros de la Industria y de Zillionaires Vampiros, y sus hacedores —los vampiros que convirtieron a sus padres— probablemente fueran legendarios. Yo era la hija de una enfermera vampira y mi padre había superado lo peor del Peligro solo para perder la vida al alimentarse de un humano cuando el dinero no le alcanzó para pagar el hema. Eso dejaba la matrícula de esa elitista escuela lejos de nuestro alcance. De todas formas, aunque nos lo hubiéramos podido permitir, mi madre estaba convencida de que yo no tenía sitio en Harcote.

			Daban igual todas las veces que había soñado con entrar, o que lo hubiera hecho desde mucho antes de que me salieran los colmillos.

			Mi madre y yo nunca habríamos encajado en el Vampirdom. Que siempre hubiera ido a la escuela pública (cuando la mayoría de sangre joven tenían tutores privados) o que nuestra cuenta bancaria siempre estuviera en números rojos no era el principal escollo. El problema era que nuestro linaje no era digno. Antes del Peligro, mi madre me dijo: «En nuestro mundo, el hacedor define quién eres». «Tu hacedor» era un vampiro mayor que te seleccionaba para la vida inmortal y te transmitía ese don cuando te convertía. Un verdadero hacedor le enseñaba a un nuevo vampiro cómo cazar y alimentarse, cómo hechizar a los humanos y usar el carisma vampírico, y cómo adaptarse a la vida eterna. Básicamente, cómo vampirizar. El hacedor y su vástago compartían un vínculo eterno. Ahora, cuando los nuevos vampiros nacían, no se convertían. La tradición se había adaptado: los hacedores de tus padres eran también los tuyos. Cuando otros vampiros me preguntaban por mi ascendencia —tiempo atrás, porque hacía años que no conocía a ninguno—, les decía que mis dos hacedores habían sucumbido al Peligro, y desviaba la conversación hacia el hacedor de mi padre: realmente no había sobrevivido. El hacedor de mi madre estaba completamente fuera de juego. La verdad era que no sabíamos si había sucumbido al virus o si seguía entre los siempre vivos y nunca muertos. Ni siquiera sabíamos si era un hombre, porque mi madre, simplemente, no sabía quién era.

			Mi madre no había sido elegida para esta vida y su inmortalidad no había sido un regalo. Su hacedor no había querido convertirla voluntariamente: se había alimentado de ella y la había dado por muerta. Durante años pensó que era la única vampira que existía.

			Cuando por fin encontró a otros, se dio cuenta de que había estado mejor sin ellos. La trataron como si no mereciese ser uno de ellos, como si su vida inmortal fuese un error y el vampiro que la mordió no hubiera acabado el trabajo. No querían saber nada de ella.

			Por eso había empezado a contar mentiras. Mentiras que yo había heredado y que también contaba.

			Excepto una vez.

			Y enseguida sufrí las consecuencias. Tuve mucho tiempo para pensar en mi cagada, en el viaje a través del país, cuando dejamos atrás nuestra vida en Virginia para empezar de nuevo en California. Finalmente, en Sacramento, mi madre se prometió (sin consultar nada conmigo) que nunca más se relacionaría con otros vampiros. Llevábamos tres años aquí y, aparte de Donovan, no conocía a ningún vampiro en todo el estado.

			Al principio, después de cómo me habían tratado, me alegré de dejar atrás el Vampirdom. Sin embargo, a medida que crecía, no podía pasar por alto mi naturaleza y el aislamiento empezó a machacarme. Tal vez estaba mal querer la aprobación de un mundo que me había rechazado, pero, cuando pensaba en Harcote, no podía evitar que ese deseo palpitara dentro de mí. Esa escuela borraría todo lo que me hacía diferente, como ser constantemente subestimada. Finalmente, sería una vampira de pleno derecho.

			No era un sentimiento con el que mi madre simpatizara. En absoluto. Decía que era imposible solicitar el ingreso. Además, nunca podríamos pagarlo.

			Pero este año no le pedí permiso. Rellené la solicitud y la presenté por mi cuenta, en secreto.

			Solté un suspiro. Mejor acabar con la parte mala. Me desplacé hasta la oferta de ayuda económica.

			
				Ayuda económica

				– Financiación proporcionada por año, durante dos años (tercero y cuarto), condicionada al cumplimiento del Código de Honor de la Escuela Harcote:

				– Matrícula y tasas anuales: financiado en su totalidad.

				– Alojamiento, comida, uniforme: financiado en su totalidad.

				– Gastos adicionales, incluidos libros de texto, necesidades informáticas, costes relacionados con clubes, equipos deportivos o viajes educativos: se financian en su totalidad, a petición, sin límite.

				– Gastos de viaje para el traslado al campus de Harcote y una visita a domicilio por trimestre: financiado en su totalidad.

				– Gastos imprevistos, incluida ropa nueva y otros artículos necesarios antes de la llegada al campus: financiado en su totalidad, a petición, sin límite.

				– Todos los fondos provienen de donaciones anónimas.

			

			Me invadió una cálida euforia y apreté los labios. No me parecía correcto sonreír en aquella lúgubre sala de espera.

			—¿Por qué estás tan contenta?

			Mi madre estaba de pie en el pasillo; parecía pálida y demacrada por el largo día de trabajo, pero lucía una curiosa sonrisa.

			Me levanté de un salto.

			—Mamá, me voy a Harcote… ¡Me han admitido!

			Su rostro se transformó en un espasmo de ira: sus ojos se abrieron y sus labios desaparecieron. Con la misma rapidez, se recompuso. Relajó los labios, apretó el puño alrededor de la correa de su bolso y pasó junto a mí, atravesando la sala de espera hacia el aparcamiento. La puerta de la clínica se cerró antes de que pudiera seguirla.

		


	
		
			
				2
				Kat
			

			—¿Has oído lo que he dicho?

			Corrí detrás de mi madre. Caminaba decidida por el aparcamiento; cuando la alcancé, estaba cerca del coche. De pie, en el lado del pasajero, me miró con dureza, hundiendo las mejillas.

			—Kat, abre el coche.

			—Entré en Harcote —repetí.

			—Ya te entendí la primera vez. Por favor, abre el coche.

			—¿Eso es todo lo que tienes que decir?

			Sostuve las llaves con fuerza en mi puño.

			—Ni siquiera algo como: «¡Felicidades, Kat! ¿Has entrado en uno de los institutos más prestigiosos del país?».

			—Sí, Kat, felicidades por solicitar a mis espaldas una plaza cuando te dije expresamente que no lo hicieras. Actuando así, no es de extrañar que te hayan admitido.

			Sus palabras me dolieron, pero lo peor fue su mirada: solo había dicho una parte de lo que realmente pensaba.

			—No lo entiendo —balbucí—. Pensé que estarías orgullosa de mí.

			El calor que irradiaba el techo del coche hizo que su cara se deformara cuando volvió a mirarme.

			—Siempre estoy orgullosa de ti, Kat. Pero no te voy a enviar a Harcote. Ha sido un día largo y estoy cansada.

			De repente, un rayo de ira me atravesó, cortando el dolor y la confusión que sentía antes. ¿Así que mi madre estaba cansada? No me digas. Yo sí que estaba cansada. Estaba cansada de trabajar en el estúpido Snack Shack, sirviendo a personas cien veces más ricas de lo que yo nunca sería, cuando podría haber conseguido unas prácticas o haber tomado una clase extra que me sirviera como carta de presentación en las universidades y, tal vez, en las escuelas de Derecho; cansada de preocuparme por el dinero y por el hema; estaba muy cansada de sentirme como la única vampira de menos de un siglo en todo el estado de California.

			Estaba cansada de querer más y no alcanzar nunca mis sueños. Cansada de pensar que mi vida sería así para siempre, que nunca mejoraría durante el resto de mi inmortalidad.

			Apreté los dientes, pero hice lo que me había pedido. Conduje a casa en lo que esperaba que fuera un silencio abrumador. Era un calculado preludio de la discusión que se avecinaba. En mi cabeza, busqué cientos de argumentos diferentes, calculando el mejor ataque posible y la forma de contrarrestar sus defensas. Esperé a que se cerrara la puerta del apartamento y a que ella colgara su abrigo antes de entrar.

			Me mostré firme, racional, dueña de la situación.

			—Sé que el verano está acabando, pero me dieron la financiación completa. El paquete de ayudas cubre la matrícula, el alojamiento y la comida. Lo cubre todo.

			—Eso no cambia el hecho de que me hayas mentido.

			—Técnicamente, nunca mentí. Nunca me preguntaste.

			Sus fosas nasales se ensancharon.

			—¡Tonta de mí! Nunca te pregunté si habías presentado en secreto una solicitud en Harcote.

			—Es verdad. Te lo oculté, y eso no está bien —admití—. Pero afrontemos la situación: me han aceptado y nos lo podemos permitir. De hecho, podríamos ahorrar algo de dinero porque la escuela cubre todas mis necesidades.

			—No es solo el dinero o el momento, que es francamente ridículo. No te quiero en un internado, especialmente en Harcote. Todos vampiros, sin humanos. Quiero que conozcas un mundo más grande que ese.

			—¿Desde cuándo Sacramento es más grande que Harcote?

			A juzgar por su mirada, fue un paso en falso. Cambié de táctica.

			—Mamá, soy una vampira. Mezclarme con humanos no va a cambiar eso.

			—Kat, ¿a qué viene eso?

			Tenía las manos extendidas frente a ella, como si aludiera a una presencia invisible en la habitación.

			—Aquí tienes muchos amigos.

			—Amigos «humanos», a los que miento todos los días sobre quién soy. ¿Alguna vez has pensado lo difícil que es para mí pasar toda mi vida sin conocer a un solo vampiro de mi edad?

			—No me di cuenta de que tu vida comenzó cuando nos mudamos a Sacramento, Kat. Me parece recordar que pasaste mucho tiempo con un vampiro de tu edad antes de venir aquí.

			Eso me dolió más de lo que debería. Era cierto: antes de la mudanza a California pasamos cuatro años viviendo con una familia de vampiros. Bueno, no con ellos, sino en una de sus casas de huéspedes. Su hija había sido mi mejor amiga hasta que traicionó mi confianza y nos quedamos sin nada.

			—Eso fue diferente —dije—. Éramos unas niñas, ni siquiera éramos vampiras de verdad, no todavía. Y sabes que no he hablado con ella desde que nos fuimos. Ahora, necesito estar cerca de otros sangre joven.

			—Me tienes a mí, lo cual no es poco. Los vampiros siempre han vivido vidas solitarias, Kat. Esa es la naturaleza de la transformación.

			—Y todo el mundo está de acuerdo en que eso no es precisamente algo bueno. ¿Por qué debería vivir así cuando ahora las cosas son diferentes?

			Antes del Peligro los vampiros no estaban interesados en tener niños, era una actividad solo para los adultos, y embarazarse no era sencillo en un cuerpo inmortal que se curaba tan rápido. Sin embargo, desde que el CFaD hizo imposible la conversión, los vampiros empezaron a tener hijos.

			—Hay toda una generación nueva de vampiros como yo. Pero yo estoy aquí, sola.

			Mamá se estaba masajeando las sienes de nuevo. Empezaba a estar cansada.

			—¿Por qué recibes tanta ayuda económica?

			—Porque no tenemos dinero y los demás son ricos. Porque me lo merezco.

			Me dirigió una mirada cansada.

			—El mundo no funciona así, y tú lo sabes.

			Tenía razón: lo sabía. Lo sabía desde hacía mucho tiempo. El apartamento cada vez parecía más pequeño, denso y caliente. Me pasé las manos por la cara. Por razones que no podía precisar, había perdido la ventaja. Eso era imposible, inaceptable, pero estaba tan frustrada que no encontraba la manera de retomar el hilo.

			—¡Harcote podría cambiar mi vida, mamá!

			—He intentado darte la mejor vida que he podido.

			Sus ojos estaban al borde del llanto, y empecé a desmoronarme. Siempre lo hacía, se ponía frágil y trágica, como si eso fuera una forma legítima de ganar una discusión, en lugar de una evasión vergonzosa.

			—¡No me hagas sentir culpable cuando eres tú la que está equivocada! El hecho de que seas feliz desperdiciando tu inmortalidad aquí no significa que yo lo sea. No lo soy. No puedo vivir así para siempre.

			«Para siempre.»

			Una opresión familiar me estranguló la respiración en el pecho: la garra del pánico que se apoderaba de mí cada vez que me permitía pensar en ello.

			Los humanos hablaban de la inmortalidad como si fuera un regalo increíble. Sonaba bien si pensabas pasarla en un castillo, sentado en una montaña de dinero, con todo el tiempo del mundo para desperdiciarlo, como los vampiros de las películas y los libros. Esa vida también me parecía bastante buena.

			Pero no era la vida que yo tenía.

			La inmortalidad era muy distinta cuando te enfrentabas a décadas de incertidumbre. Tenía planes para las próximas décadas. Los vampiros de sangre joven envejecen como los humanos hasta el final de la adolescencia; a partir de entonces, el proceso se ralentiza. Cuando cumpliera cien años, parecería una treintañera. Eso haría difícil establecer una vida permanente en cualquier lugar. Mi plan era ir a la universidad y a la Facultad de Derecho a base de préstamos. Luego luchar por ser socia de un bufete de abogados. Pasaría unos años ahorrando cada centavo que pudiera, tomando sorbos de hema en mi escritorio, hasta que el hecho de seguir pareciendo una universitaria de primer año levantara demasiadas sospechas. Entonces haría lo que otros vampiros habían hecho antes que yo: mudarme a un lugar nuevo, empezar una nueva vida y esperar a que el proceso se repitiera. Nada de amigos de toda la vida, nada de ver envejecer a nadie, nada de reuniones de veinte años de instituto. Solo me serviría para conseguir lo que realmente quería: seguridad, estabilidad, una vida en la que nunca me preocupara de cometer accidentalmente un asesinato-suicidio si mi cuenta bancaria se quedaba corta.

			—Quiero ir, mamá —dije con la voz rota. Esta tenía que ser mi baza—. Creo que papá también habría querido esto para mí. Para asegurarse de que no acabe como él.

			Dos finas líneas aparecieron entre sus cejas; solían surgir cuando estaba a punto de aceptar algo que consideraba una mala idea. Había ganado. Su aprobación estaba cerca.

			—No creo que él hubiera querido que fueses a Harcote —dijo entonces—. Seguramente, estaba convencido de que encontrarías una manera de salir adelante sin tener que ir allí.

			Me quedé rígida, con la boca abierta. Durante la discusión, la rabia que sentía me había impulsado adelante, pero ahora me había estrellado contra un muro. No podía discutir con ella sobre los deseos de mi padre. Había muerto antes de que pudiera conocerlos. La mayor parte del tiempo no discutía sobre eso, pero ahora parecía que mi madre me estuviera recordando deliberadamente lo que había perdido.

			—Créeme, Kat. —Su voz se suavizó—. Esto es lo mejor para nosotras.

			Ni siquiera pude mirarla mientras recogía las botellas vacías de hema de la encimera de la cocina.

			—El Donovan me está esperando.

			«Esto es lo mejor para nosotras.»

			Esas palabras no paraban de dar vueltas en mi cabeza mientras conducía.

			Harcote era una escuela de clase mundial, un lugar de poder, privilegio y excelencia, con clases que eran tan difíciles como las de la universidad. Los estudiantes de Harcote se convertían en alguien, si es que no lo eran ya. Todas las oportunidades estaban a su alcance, y la ayuda económica garantizaba que yo tendría lo mismo que ellos.

			¿Cómo podía creer mi madre que Harcote no era lo mejor para mí?

			Tenía que reconocer que la ayuda económica era demasiado buena para ser verdad, pero yo era una de las mejores estudiantes de mi instituto y había escrito un ensayo impresionante para la admisión. Me lo merecía y, sobre todo, lo necesitaba. Apreté el volante con fuerza. Lo único que se interponía en mi camino, como siempre, era mi madre.

			Conduje hasta el centro comercial donde estaba el local y entré por la parte de atrás. Por delante, el Donovan era un bar de mala muerte con un letrero de neón y ventanas opacas. Pero en la parte de atrás, Donovan se encargaba de la distribución de hema, y siempre esperábamos que lo hiciera con una buena tarifa. Pulsé el timbre y esperé entre los contenedores de basura, los palés de madera y las colillas. Olía a basura con un matiz rancio de orina. Aparté una lata de cerveza vacía con un pie.

			Deseé sentirme nerviosa o asustada en aquel aparcamiento oscuro. Asqueada o fuera de lugar.

			Pero no lo logré.

			Todo lo que sentía era esa ansiedad tan familiar que me oprimía el pecho: «Una eternidad como esta, una inmortalidad como esta».

			«Para siempre.» Mi vida siempre sería así.

			La puerta se abrió y Donovan asomó la cabeza, con la colilla de un cigarrillo entre los labios.

			—Hola, Kat.

			Salió y encendió un cigarrillo. Tenía un aspecto atemporal, impregnado de un encanto vampírico que atraía a los humanos, aunque no supieran por qué. Sobre todo porque no se cuidaba: tenía el pelo grasiento, y un siglo de fumar sin pausa hacía que el olor a humo emanara de sus poros.

			—Dos botellas, ¿verdad?

			—Sí. —Le mostré las dos botellas vacías que había traído.

			—Con un pequeño descuento por la devolución de la botella… —Calculaba en su teléfono con un dedo manchado de nicotina—. Son trescientos diez dólares.

			Se me cayó el alma a los pies.

			—¡Eso son veinte dólares más de lo normal!

			Donovan dejó escapar una nube de humo y se rascó la cabeza.

			—CasTech fija los precios, nena. Yo solo soy el intermediario.

			—Si te doy doscientos ahora, ¿puedes poner el resto en nuestra cuenta?

			Donovan hizo una mueca de disculpa.

			—Algún día tendrás que saldar esa deuda, ¿lo sabes? Haré una excepción por esa cara tan bonita que tienes.

			Me obligué a sonreír mientras contaba el dinero. El estómago me llegaba a los zapatos cuando llegué al último billete.

			—Son solo ciento noventa. Pensé que tenía más.

			—Se me acaba la paciencia, Kat. —Donovan tiró su cigarrillo—. Mira, tengo algunos productos de los que necesito deshacerme. De acuerdo.

			Donovan desapareció en el interior y volvió con dos botellas. Dentro, el hema parecía casi negro. Incliné la botella, observando cómo el líquido espeso se pegaba al cristal, luego desenrosqué la tapa de una y la olí. Casi escupí a la calle.

			—¡Esto está medio rancio!

			—Los mendigos no pueden elegir. Las más frescas se venden a quinientos dólares.

			Quería llorar o gritar, o ambas cosas. Casi podía verme rompiendo la botella contra el suelo para que los pedazos de vidrio y la sangre vieja y pegajosa salpicaran los pies de Donovan, y descubrir si le gustaba ese olor.

			Pero no lo hice. No podía hacerlo.

			En lugar de eso, enrosqué de nuevo el tapón de la botella y cogí la otra. Le entregué el dinero y le di las gracias por ayudarnos. Donovan me guiñó un ojo y dijo que era un placer hacer negocios conmigo, como siempre. «Como siempre», otra humillación más. Subí al coche y me dirigí a casa.

			«Quinientos dólares por una botella de hema fresca.» Con esos precios era un milagro que algún pobre vampiro lograra sobrevivir. Me estremecí. ¿Llegaríamos nosotras a eso algún día? Si los precios de hema seguían subiendo, si la financiación de la clínica se cortaba para siempre, estaríamos a un paso de caer en el abismo. El hambre hacía que te desesperaras, y los vampiros desesperados corren riesgos impensables. Riesgos que les pueden costar todo.

			«Esto es lo mejor para nosotras.»

			Mamá estaba equivocada. Lo sentía, tan cierto y verdadero, en el mismo lugar donde las garras de mi inmortalidad rozaban mis costillas. Tal vez ella esperaba que esto fuera lo mejor, pero yo quería más. Ahora, por primera vez, tenía una salida. Harcote era el camino hacia algo mejor, hacia un lugar en el que finalmente podría encajar.

			Si ella no podía entenderlo, no había nada más que hablar.

			Cuando aparqué fuera de nuestro apartamento, saqué mi teléfono y abrí el mensaje del director Atherton. Rápidamente, antes de perder los nervios, firmé los documentos con la firma de mi madre, marqué todas las casillas correctas y pulsé enviar.

			El primer año comenzaba dentro de dos semanas, momento en el que me convertiría en una estudiante de Harcote.

		


	
		
			
				3
				Taylor
			

			En la colina del campus, me senté en la barandilla del pórtico del porche y me subí las gafas de sol. El marco era enorme y me hacía parecer un insecto, pero eran las más oscuras que había encontrado. Eran tan oscuras que casi veía bien. Por desgracia, no eran lo suficientemente oscuras como para ocultar lo que estaba ocurriendo debajo de la colina: el día de la mudanza en la Escuela Harcote.

			Apreté los labios; probablemente, se quedarían así hasta que terminaran las clases, en junio.

			Ya había experimentado el día de la mudanza, con entusiasmo el primer año y con hastío el segundo. Este no sería distinto. Todo era una farsa, una farsa repleta de tradiciones inventadas, como aquella que obligaba al profesorado a llevar una capa negra hasta el tobillo el primer día de clase, a pesar de que hacía tanto calor y humedad en el norte del estado de Nueva York que parecía que estábamos atrapados en una axila. Atherton parecía preocupado de que los profesores no se parecieran a los vampiros sin los accesorios con los que estaban caracterizados en los dibujos animados. El objetivo de esta pantomima era que los padres vampiros más sobreprotectores creyeran que estaban confiando a sus preciados sangre joven a una institución tan sagrada y antigua como ellos, además de que no se acordaran de que Atherton se había apoderado de la escuela solo veinticinco años atrás.

			Hice rebotar el tacón de mi zapatilla contra la barandilla de madera. Apenas llevaba menos de tres horas aquí y ya tenía los hombros contracturados y la mandíbula tensa. Era difícil creer que esa misma mañana hubiera estado un poco emocionada por volver. Ahora que estaba en el campus, era obvio que los tres meses en casa de mis padres habían dañado mis facultades mentales. Confundí la desesperación por alejarme de ellos con el deseo de volver a Harcote.

			En el campus, entre los familiares de vampiros que se cobijaban bajo sombrillas de seda negra y enormes paraguas de golf, vi a Radtke, la profesora de Ética Vampírica. Se estaba limpiando la frente con un pañuelo de encaje. Radtke era una de esas vampiras tradicionalistas, una chupasangre victoriana de la vieja escuela; literalmente, se había convertido ciento cincuenta años atrás. Todavía llevaba los mismos vestidos de luto con corsetería y todo. Sus faldas estaban salpicadas de manchas de sangre de cuando aún se podía alimentar de humanos. Se esforzaba visiblemente por no hacer gestos de que algo le molestaba en frente de las chicas que se atrevían a llevar una camiseta de tirantes en la Cena Sentada, pero, por supuesto, tampoco le gustaban mis conservadoras camisas abotonadas. Radtke también era la administradora de la casa Hunter, la casa a la que yo pertenecía ese año. Y, Radtke aparte, ya tenía suficientes razones para no querer estar ahí.

			Alrededor de Radtke, los glamurosos ayudantes —sirvientes humanos que apenas sabían lo que hacían— descargaban el equipaje de los todoterrenos de lujo en el aparcamiento. Cada año había unos cuantos coches de la época del Titanic, pues los vampiros nunca podían dejar atrás el pasado. Algunos de los padres estaban muy afectados ante la idea de perder de vista a su querido y pequeño monstruo durante todo un semestre. Mis padres habían hecho lo mismo la primera vez, aunque ahora iba a la escuela sin ellos. Probablemente, cuando sea el turno de mi hermano pequeño, mi madre se despedirá de él llorando los cuatro días que dura la mudanza y arrastrará a nuestro hacedor de colmillos al Día de los Descendientes, en noviembre. Algún primerizo cometerá el trágico error de aferrarse a su madre delante de todos; preveo que su reputación no se recuperará, como mínimo, hasta las vacaciones de primavera.

			El resto del estimado alumnado de Harcote —lo mejor de lo mejor, hijos de los siempre vivos y nunca muertos, cada uno de ellos un monumento especial y único a nuestra perseverancia frente al Peligro y un querido compañero de clase— se comportaba como los matones salvajes que siempre eran cuando se los dejaba sin supervisión. Estaban correteando por el patio, gritando por las ventanas de las casas residenciales y saltando a los brazos de los demás como si acabaran de volver de la guerra, y no de tres meses de vacaciones. Prácticamente, podía oír desde aquí sus cotilleos de las redes sociales: ¿quién acaba de volver de hacer de modelo en Milán? ¿Oíste que fulano se fue de gira con una banda de K-pop? Como verdaderos harcoties, no tardaron en dictaminar quién se había vuelto más sexi o rico durante el verano, y quién iba a ser el más popular este año. Podían sonreír e interactuar de forma amistosa, pero todos, obviamente, tenían colmillos. Si fuera necesario, no dudarían en despedazarse entre sí.

			O si les parecía divertido.

			Suspiré. Ya no me importaba nada de esto. Ninguno de ellos.

			Detrás de mí, unos pasos hicieron crujir el porche.

			—¿Lista para entrar?

			Giré una pierna hacia el otro lado de la barandilla y dejé que las gafas de sol se deslizaran por la nariz.

			—Llevo un estilo de vida minimalista, Kontos. Eso lo hace todo mucho más fácil.

			El bigote de oruga de Kontos se agitó mientras intentaba sonreír (era demasiado amable, le faltaba habilidad). Llevaba su capa negra colgada de un brazo y su camisa estaba húmeda de sudor.

			—¿Y en un estilo de vida minimalista cuántos pares de zapatillas es lo más aceptable?

			—¿Este año? Diecisiete. Siempre hay espacio para lo esencial.

			—Me alegro de tenerte de vuelta, Taylor —dijo sonriendo.

			No pude evitar sonreír yo también, salté de la barandilla y le di un abrazo.

			Kontos era profesor de ciencias y una de las pocas cosas, probablemente la única, que me gustaba de Harcote. En mi primer año, había enseñado Investigación Científica y me habían asignado a su mesa para la Cena Sentada. Pero empezamos a ser amigos después de que yo saliera del armario, porque Kontos también era gay, y Harcote era un desierto de homosexuales. El sentido de la moda de Kontos había dejado de desarrollarse en algún momento de las décadas posteriores a su conversión, por lo que seguía luciendo un aspecto que yo consideraba cariñosamente como el de un padre de los setenta, con su grueso bigote.

			—¿Has tenido suerte con tus compañeros de piso este año? —preguntó.

			Mi sonrisa se marchitó. Se convirtió en polvo y se esfumó en el atardecer.

			—Literalmente, no podía ser peor.

			—No será para tanto.

			—Nunca uso «literalmente» a la ligera. —Me quité las gafas de sol para poder mirarle con más fuerza—. Evangeline Lazareanu.

			La boca de Kontos se abrió y cerró varias veces en falso mientras se preparaba para sacar lo mejor de esto.

			—Puede que no sea lo mejor, pero ¿no fuisteis amigas una vez?

			Como si fuera un presagio, un grito agudo resonó en el campus. Nuestras cabezas se giraron a tiempo para ver el movimiento de una larga melena negra mientras una chica corría por el patio de la residencia y tiraba a alguien al suelo con un abrazo. ¡Risas! ¡Sonrisas! Chicas siendo chicas.

			—Imagina vivir con esto —dije—. Luego añádele una buena dosis de odio mutuo y sus retorcidos amigos… Menos mal que soy inmortal, porque, si no, me hubiera asfixiado con los vapores de sus productos para el pelo. No te rías.

			Kontos hizo como que se alisaba el bigote para ocultar que se estaba riendo. Su intento fracasó.

			—Soy profesor, no puedo tomar parte. ¿Por qué no pides que te cambien?

			—Sabes que no conceden traslados por razones personales. ¿Cómo vamos a aprender a querer a los compañeros de nuestra horda vampírica si no es atrapados en una pequeña habitación con ellos durante nueve meses?

			—No hay nada malo en intentarlo. Vas a convivir con estos vampiros durante el resto de tu vida, y eso es mucho tiempo.

			Volví a ponerme las gafas de sol. Puede que Kontos fuera mi mejor amigo en Harcote, por muy patético que fuera, pero eso no significaba que le hubiera contado toda lo que había pasado entre Evangeline y yo. Levanté la barbilla hacia su capa.

			—¿No se supone que la deberías llevar puesta?

			Me lanzó una mirada severa.

			—No puedo enseñar a los jóvenes a celebrar nuestras tradiciones si me da un golpe de calor. Vamos —dijo—. Tenemos que ponernos en fila para la ceremonia.

			Si un sitio podía transmitir por qué los vampiros eran tan jodidamente estúpidos, ese era el Gran Salón de Harcote. Cuando Atherton decidió crear una escuela exclusiva para los sangre joven, definitivamente buscaba ese ambiente de Oxford o Harvard. La pequeña capilla que venía con el internado de varones que compró no era suficiente. Además, como la escuela iba a servir a criaturas de la oscuridad, una capilla estándar no tenía mucho sentido. El problema no eran las cruces, que ni siquiera producían esa leve reacción alérgica que a veces provocaba el ajo. Es que, cuando uno espera vivir para siempre, muchas de las partes más impresionantes del cristianismo, como la resurrección, no son tan interesantes. En su lugar, Atherton construyó algo dos veces más grande y un millón de veces más ornamentado; lo llamó el Gran Salón. De lejos, parecía que había transportado una catedral en avión desde Europa y la había lanzado en el campus. De cerca, se podía ver que todo el trabajo de mampostería era vampírico, con tallas de murciélagos, cuervos, calaveras y humanos (en su mayoría, mujeres con tetas que no pasaban desapercibidas) desvaneciéndose en los brazos de vampiros encapuchados que les chupaban la sangre. Los colores brillantes y el grueso protagonismo de las vidrieras hacían que parecieran copiadas de un cómic.

			Básicamente, era discreta elegancia inmortal.

			En mi opinión, que a nadie le importaba, Atherton podía permitirse algo más majestuoso que una iglesia de imitación. ¿Cómo podían los vampiros ser realmente tan poderosos y superiores si reproducíamos los mismos tipos de poder en los que se basaba la sociedad humana? Pero imaginar algo nuevo no formaba parte del conjunto de habilidades de los vampiros.

			Dejé a Kontos para que se vistiera de nuevo y me dirigí al Gran Salón. Cinco filas de vampiros serpenteaban desde sus puertas de madera: los profesores, los de cuarto año, los de tercero, los de segundo y, por último, los jóvenes de primer año. Cuando encontré mi lugar en la fila de tercer año, unos cuantos chicos de ciclismo y de técnica teatral me hicieron señas con la cabeza o la mano para saludarme, pero nadie se sintió tan abrumado por la emoción de verme como para tirarme al suelo. Nadie me preguntó qué tal el verano.

			Daba igual. Tampoco pretendía que fingieran el más mínimo atisbo de preocupación por mí; yo tampoco iba a fingir que me importaban.

			Así pues, cuando Carolina Riser, que había estado delante de mí en la cola durante dos años, se giró para charlar, casi pensé que estaba buscando a otra persona.

			—¡Taylor! He oído que este año estás en la casa Hunter.

			El mayor inconveniente de estas gafas de sol era que nadie podía ver cuándo ponía los ojos en blanco. Puse los ojos en blanco de forma dramática.

			—Sí, con Evangeline. ¿Tú con quién te alojas?

			Ignorando descaradamente mi intento de no hablar sobre el tema, ella dijo:

			—Evangeline es tan divertida. ¿No está también Lucy en Hunter?

			Genial. Perfecto.

			La cara de Carolina contenía una pequeña sonrisa ansiosa, esperando que me incriminara: «No creerías lo que Taylor dijo sobre Evangeline y Lucy».

			No hay alegría para Carolina. Con los labios apretados, me encogí de hombros.

			No era precisamente inesperado que mi asignación de compañeros de habitación, y la de Evangeline, diera que hablar. La tensión entre compañeros de habitación el día de la mudanza era un regalo. Podía producir suficiente drama para los dos primeros meses de clase, hasta que el baile de los Fundadores nos diera un nuevo golpe. Evangeline contaba con el tipo de popularidad en el que la mitad de la escuela pensaba que era María Antonieta y la otra mitad pensaba que era la Madre Teresa, mientras que a mí se me consideraba universalmente, y con razón, una friki, una lesbiana y una zorra. Todo el mundo sabía que no nos llevábamos bien. No podía imaginarme qué pasaría cuando Evangeline y yo estuviéramos atrapadas en una habitación durante todo un año, pero sabía que ella convertiría lo que fuera en una historia que solo la hiciera más temida, más amada y poderosa. Para ser sincera, el talento de Evangeline para manipular era impresionante (y un poco subido de tono). Eso no significaba que quisiera vivir con eso. Hice crujir mi cuello y luego los nudillos. Tal vez Kontos podría conseguir que la administración hiciera una excepción y me trasladaran a una habitación individual para evitarle a todo el mundo las molestias.

			Las diversas colas empezaron a entrar en el vestíbulo. Primero los profesores y luego los de cuarto año, con el pecho hinchado, orgullosos. Mis compañeros de tercer año los siguieron y se sentaron en los bancos de respaldo recto, que eran de lo más incómodos (totalmente innecesarios, ya que el Gran Salón nunca había sido una iglesia). El coro de cámara de Harcote cantó I Pledge to Thee, O Harcote, un canto fúnebre, en el sentido positivo. Me desplomé en mi banco, con las rodillas clavadas en el banco de enfrente y la cabeza apoyada en la madera. Estaba a punto de quedarme dormida cuando las puertas del Gran Comedor se abrieron con un chirrido.

			Unos instantes después, Carolina susurraba al banco de enfrente que había una chica nueva sentada al fondo.

			Era algo muy poco común en Harcote.

			Interesante.

			Quizás Evangeline y yo no fuéramos la única fuente de entretenimiento este año.

		


	
		
			
				4
				Kat
			

			Cuando el coche negro y reluciente atravesó finalmente la puerta de entrada del campus de Harcote, la ansiedad me atenazó. Mi vuelo había aterrizado con retraso y mi maleta salió la última en la cinta de equipajes, aunque no es que tuviera mucho que recoger. El Benefactor —así era como había decidido llamar al donante anónimo que me financiaba— había acordado que dejaran en mi habitación todas las piezas del uniforme de Harcote y la mayor parte del material escolar que necesitaría. La noche siguiente de enviar los papeles de la matrícula, un representante de Harcote me hizo llegar una tarjeta de débito para pagar todo lo demás, incluido el vuelo (una menor que viajaba sola) y un flamante ordenador portátil. Al final, todos mis bártulos habían cabido en una sola maleta: parte de mi ropa y algunos recuerdos. Por culpa de los retrasos, estuve tan ocupada disculpándome con el chófer que el Benefactor había puesto a mi disposición para que me llevara al campus que, hasta que no entramos en la autopista, no me di cuenta de que «me había recibido un chófer vampiro».

			Quería decírselo a Guzmán y a Shelby, pero, por supuesto, no podía hacerlo. De todos modos, no habían entendido por qué había abandonado el instituto en el primer año. Tampoco pensaba mandarle un mensaje a mi madre.

			En lugar de eso, pasé el viaje sintiendo que mi pulso se aceleraba a medida que nos acercábamos al campus.

			Las puertas del campus se abrieron, se abrieron para mí. Mientras bajábamos por una colina hacia el campus, me sentí como si estuviera en el plató de una serie de televisión. Después de las horas que había pasado en la página web de Harcote, los edificios enclavados entre los amplios robles y el cuidado césped me resultaban tan familiares que llegué a pensar que había llegado a través de la pantalla del ordenador.

			El coche se detuvo en un aparcamiento y, como era novata, cometí el error de abrir mi propia puerta de la limusina. Me esperaba un vampiro de rostro puntiagudo y ojos hundidos. Iba vestido con una pesada capa negra y sus largos dedos patinaban sobre una tableta.

			—Señorita Katherine Finn —dijo con voz nasal—. Bienvenida a Harcote. La ceremonia ya ha empezado en el Gran Salón. Un ayudante se encargará del equipaje.

			Hizo un ademán, y un hombre con caquis y un polo de Harcote sacó mi bolsa del maletero. Había algo casi mecánico en su forma de proceder; tenía la mirada perdida, como si apenas fuera consciente de lo que ocurría a su alrededor.

			—¿Es un humano? —pregunté.

			—Naturalmente —respondió el vampiro de cara puntiaguda—. Este tipo de tareas no son para los vampiros.

			Me quedé de piedra. Mantener la red de mentiras y engaños que ocultaba la existencia de los vampiros a la humanidad era primordial, siempre lo había sido. Era impensable que los humanos pudieran estar en un lugar como Harcote, a menos que…

			—¿Están hechizados?

			El vampiro puso su nudosa mano en mi hombro. Supongo que imaginó que el tacto de un extraño me tranquilizaría.

			—El director Atherton hechiza a todos los ayudantes personalmente.

			«Hechizados.» Eso significaba que estaban bajo el control del director Atherton. No solo tenían que cumplir sus deseos, sino que no eran capaces de querer hacer otra cosa. Cuando salieran de allí, jamás recordarían que habían sido sirvientes en un instituto de vampiros.

			Un hilillo de sudor me recorrió el cuello.

			—¿Son…, se ofrecen voluntariamente?

			—Reciben una generosa recompensa —contestó.

			Eso no respondía a mi pregunta. Volvió a apretarme el hombro.

			—Si nos damos prisa, el tiempo debería estar de nuestro lado: el discurso del director Atherton está a punto de comenzar.

			Si esto era normal en Harcote, entonces tenía que estar bien, ¿no?

			Dejé que el vampiro me guiara por un tramo de escaleras hacia el nivel superior del campus donde había una enorme y antigua iglesia. El Gran Salón de Harcote. Parecía sacado de un libro de historia, pero no tuve tiempo de apreciarlo antes de que el vampiro abriera una enorme puerta de madera.

			Dentro, todos estaban sentados, escuchando un coro que estaba terminando de cantar. Tuve la suerte de que, al terminar la última nota, la puerta de madera se cerrara con un golpe que resonó hasta el techo abovedado. Todos los alumnos se volvieron hacia mí mientras intentaba ocultar mis ardientes mejillas tras el pelo y deslizarme hacia la última fila de asientos. Mis ojos permanecieron clavados en el suelo hasta que alguien se aclaró la garganta con un micrófono.

			¿Ese era el director Atherton?

			Ante el atril había un joven con un aspecto tan fresco y de mejillas rubicundas que podría haber pasado por un estudiante. Al igual que el resto del profesorado, vestía una camisa azul claro ligeramente arrugada por el calor, así como unos caquis. Su atuendo enfatizaba lo joven que era, o había sido, cuando estuvo dispuesto a envejecer por última vez. Nos miraba radiante, balanceándose con entusiasmo sobre las puntas de los pies.

			—¡Bienvenidos a otro año en la Escuela Harcote! —gritó—. Estas palabras nunca pasan de moda, y eso que llevo repitiéndolas veinticinco años. Así es, este año son nuestras bodas de plata. Para algunos de nosotros, veinticinco años es solo una gota de agua, pero muchas cosas han cambiado en este tiempo. Cuando abrí las puertas de Harcote con solo quince estudiantes, lo peor del Peligro había pasado, pero no estábamos fuera de peligro. La vampirización era todavía una idea nueva. Los sangre joven también. No sabíamos cómo se desarrollarían, pero sabíamos (y lo esperábamos) que si todo salía bien, haríamos algo más que sobrevivir. Prosperaríamos. El vampirismo y los sangre joven están unidos, para siempre.

			El director Atherton unió sus dedos para demostrarlo.

			—Por eso la generación de los sangre joven es tan especial para nosotros, y por tal motivo es un honor para todos en Harcote prepararlos a ustedes, jóvenes vampiros, para que caminen por la tierra hasta que deje de existir. Tomémonos un minuto y miremos a nuestro alrededor. Pensemos en lo afortunados que somos por estar aquí, rodeados de los nuestros. De vampiros como nosotros.

			No esperaba mucho de la ceremonia, en mi antigua escuela, el primer día solo íbamos a clase, pero mientras observaba los bancos delante de mí, mi corazón se llenó de un extraño y satisfactorio dolor. Vampiros de sangre joven, como yo. No solo uno o dos, sino casi doscientos.

			—Este año tenemos un montón de divertidas sorpresas reservadas para el aniversario, y sí, también vamos a aprender. Pero recordemos que, aunque nuestra vida puede prolongarse hasta la eternidad, su estancia aquí no —dijo el director Atherton con una efervescente seriedad—. Ahora pongámonos de pie y mostremos nuestros colmillos para recitar el Juramento de Harcote.

			¿Mostrar nuestros colmillos?

			Me apresuré a ponerme de pie; mis manos eran dos puños ansiosos. Me habían enseñado que los colmillos se mantenían ocultos. Si asomaban por accidente, mantenías la boca cerrada hasta que pudieras volver a esconderlos. Cuando me salieron por primera vez, mamá me hizo practicar todas las noches para ocultarlos, y luego forzarlos a salir. Siempre me recordaba que ella había tenido que aprenderlo sola. Tuve suerte de tenerla para que me enseñara a vivir entre humanos.

			Pero ya no estaba entre humanos. Estaba rodeada de vampiros y, por lo visto, todos ellos estaban acostumbrados a sacar los colmillos cuando les apetecía, como si se tratase de un retenedor dental.

			Intenté concentrarme en soltarlos: esa sensación de estirar los músculos, de soltar la respiración que habías estado conteniendo. Sin embargo, lo único en lo que podía centrarme era en el ligero zumbido de mi pecho, en el sutil silbido que escuché a mi alrededor cuando los otros estudiantes descubrieron sus colmillos.

			No pude hacerlo.

			Un coro de voces comenzó a recitar el Juramento de Harcote. Me había propuesto memorizar las palabras, pero mantuve los labios cerrados. No podía arriesgarme a que alguien tomara esto como un paso en falso que evidenciara que yo solo aparentaba, que nunca encajaría.

			De repente, me sentí como si estuviera de vuelta en Virginia, aquel último día en casa de los Sanger. Durante los cuatro años que nos habíamos quedado con ellos, habían estado encantados de ayudar a una madre soltera y a su hija a reponerse. Mi madre no había estado precisamente estable después de la muerte de mi padre y nos mudábamos mucho. La casa de huéspedes de los Sanger era lo más parecido a un hogar. No es que todo fuera perfecto; había que mantenerse alejado de la casa principal cuando tenían invitados, para evitarles a todos la incomodidad de explicar por qué estábamos allí. Con todo, estábamos seguras. Sin embargo, una mañana gris de diciembre, las cosas cambiaron. La señora Sanger vino a hablar con mi madre en cuanto llegó a casa del trabajo. La mirada de mi madre hizo que se me erizara el vello de la nuca. Nos íbamos, ya, inmediatamente.

			No quería creerlo. Pedí una explicación: «¿Qué ha cambiado? ¿Qué hemos hecho?». Mientras mi madre embutía nuestros enseres en las maletas, yo iba detrás de ella sacando todo lo que metía.

			Finalmente, me miró a los ojos.

			—No sé cómo, pero se han enterado de mi conversión. Están preocupados por su reputación, especialmente por los niños. Nos han pedido que nos vayamos, así que eso es lo que estamos haciendo.

			Ese fue el fin de mis quejas, pues sabía cómo los Sanger habían descubierto nuestro secreto. Yo misma se lo había contado a uno de ellos. La amargura inundó mi boca. El sentimiento de culpa, la pérdida, la traición…, no había olvidado nada de eso.

			Y no podía dejar que lo mismo sucediera aquí.

			—Tanto si es tu primer o tu vigesimoquinto año en Harcote, que ninguno sea el último. Aun así, que cada uno cuente como si lo fuera —exclamó el director Atherton.

			Detrás de él, el sol se filtraba a través de las vidrieras y llenaba el salón de una luz carmesí.

			—¡Que comience el año escolar!

			

			Seguí a las alumnas que salían a toda prisa del Gran Salón hacia el Patio Residencial de Chicas. Eran unos edificios de ladrillo de cuatro plantas con marcos de ventanas blancos, contraventanas verde bosque y, en la parte superior, ventanales que sobresalían de la pendiente de los tejados de pizarra gris. La casa Hunter estaba en el lado norte. En el pequeño jardín central, algunos padres y hacedores de colmillos se despedían por última vez. Parecía que todas las familias habían venido para la mudanza.

			Ignorándolos, me dirigí a la casa Hunter, mi nuevo hogar. Había madera oscura por todas partes, paneles y molduras en las paredes; el suelo estaba desgastado por el uso. Mientras subía las escaleras hacia el segundo piso, podía oír los portazos, las risas de mis nuevas compañeras de casa y el golpeteo de las bolsas en el suelo. Estaba comprobando el número de mi habitación cuando se abrió la puerta. Dos chicas aparecieron en la entrada.

			—¿Eres Katherine? —preguntó una de ellas.

			Era asiática, con unos ojos enormes y una cara en forma de corazón que me resultaba familiar.

			—Yo soy Lucy, y esta es Evangeline —dijo inclinando la cabeza hacia la otra chica, que era blanca.

			Lucy y Evangeline me dedicaron unas sonrisas similares; de repente, mi cerebro sufrió un cortocircuito.

			Eran tremendamente hermosas.

			Ambas irradiaban una belleza de televisión o de revista, no de carne y hueso. Los ojos de Lucy eran de color caoba cálido y se complementaban perfectamente con sus gruesas pestañas, al igual que el profundo arco de Cupido de sus labios. Unas sábanas de pelo oscuro y brillante enmarcaban su rostro. A su lado, Evangeline tenía una cascada de gruesas ondas negras, unos luminosos ojos azules que destacaban sobre su pálida piel y unas mejillas redondas. Tenían que ser las chicas más guapas del colegio, tal vez las más guapas de todo el estado de Nueva York, y estaban ahí, «mirándome». La picardía brillaba en los ojos de Lucy y Evangeline, y ambas mantenían el borde de la uña del pulgar presionado sus labios suaves y carnosos, como si intentaran no reírse de mí.

			Casi deseaba que lo hicieran.

			Tras un incómodo silencio que pareció durar diez mil años, conseguí decir:

			—En realidad, es solo Kat. Mi nombre, quiero decir.

			Evangeline sonrió como si fuera un bebé que acababa de decir sus primeras palabras. Era difícil no mirar su boca.

			—Vale, Kat, hay un problema. Compartes habitación con Lucy, pero Lucy y yo somos «las mejores amigas». Esperábamos compartir habitación este año. —Lucy pasó su brazo sobre el hombro de Evangeline y la acercó hacia ella—. La verdad es que, cuando nos enteramos de que habían asignado a Evangeline a una habitación del último piso, nos pusimos muy tristes. Sería genial que te cambiaras con ella.

			—Estaré aquí abajo todo el tiempo; sería muy molesto para ti. —La cara de Evangeline se contrajo en una expresión entre empática e irritada—. Estaríamos toda la noche hablando cuando estuvieras estudiando o algo así, y luego tendrías que estar callada cuando nosotras estuviéramos estudiando. Esto sería mucho más fácil.

			—He oído que no hacen traslados de habitación.

			—Oh, en realidad no les importa —dijo Lucy—, siempre y cuando todos estemos de acuerdo. Ya hemos hecho que los ayudantes pongan tus cosas arriba y trasladen las de Evangeline aquí abajo. ¿Te parece bien?

			Las chicas hicieron una pausa. Los labios de Evangeline habían esbozado una media sonrisa, mientras que Lucy tamborileaba los dedos contra la puerta. Ninguna ocultaba del todo el caótico regocijo que sentía bajo su rostro. Me estaba perdiendo algo, pero no tenía ni idea de qué se trataba. Tal vez no fuera importante.

			—Me parece bien, sí. De todos modos, me gusta más el último piso. Así no tengo vecinos arriba, ¿verdad?

			Esto me valió dos miradas vacías. Tuve el tiempo suficiente para arrepentirme un millón de veces. Estas chicas nunca habían vivido en un edificio de apartamentos: probablemente se habían criado en mansiones o en fincas como la de los Sanger. O en islas privadas.

			—Eres la mejor —dijo Evangeline.

			La puerta se cerró y, detrás de ella, oí los gritos de risa que habían contenido hasta ese momento.

			

			En el cuarto piso, solo había una habitación. Evidentemente, era más pequeña que la que me habían asignado en la planta baja. Como cualquier ático, tenía los techos inclinados a ambos lados, por lo que las dos camas individuales estaban un poco juntas. Había dos escritorios, dos armarios y una puerta que daba al baño. El sol que entraba por una gran ventana abuhardillada inundaba toda la habitación; ofrecía una hermosa vista de los árboles que había detrás del edificio y del camino hacia el campus.

			Mi maleta estaba en el lado derecho de la habitación. Solo así supe que ese lado era el mío, porque nunca había visto ninguna de las otras cosas que había allí: sábanas limpias, almohadas y un edredón granate de Harcote sobre la cama, cuadernos y paquetes de bolígrafos sobre el escritorio, libros que necesitaría para mis clases, todo gracias a la financiación del Benefactor.
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